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El análisis del impacto de la primera fase de la recesión resulta favorable en 14 
indicadores 

La crisis económica ha situado al sistema sanitario español en una encrucijada. Si la 

situación se revierte pronto, las consecuencias a largo plazo serán mínimas. Si los recortes 

se mantienen o agudizan, el deterioro de los resultados en salud será una realidad. Es una 

de las conclusiones principales del primer informe del Observatorio de la Sanidad de la 

Fundación de Estudios de Economía Aplicada (Fedea) que ha analizado el impacto de los 

primeros años de la crisis en más de cuarenta indicadores que reflejan el estado de salud 

de la población, los riesgos para la salud, el gasto sanitario, la percepción del sistema 

sanitario y la situación laboral de los profesionales. 

El autor del documento, Sergi Giménez, profesor de la Universidad Pompeu Fabra, 

aseguró durante la presentación de los resultados que los indicadores generales aún son 
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buenos, aunque los adelantados anticipan algunas deficiencias. "Se nota la crisis, pero el 

sistema es robusto y no se desmonta en pocos años. Hay que evitar la tendencia al 

alarmismo. Una cosa es que pasemos una época difícil y otra que el daño sea irreparable", 

explicó el economista. 

Giménez recalcó la necesidad de recuperar las sendas de crecimiento de gasto en sanidad 

en positivo. De este modo, subrayó, "la situación se revertiría". Y es que, en su opinión, 

una pequeña crisis no es algo negativo, ya que ayuda a "repensar y racionalizar". 

Resultaría positivo, destacó, si se eliminan partidas que se gastaban de forma ineficiente. 

El informe del Observatorio analiza datos de gasto sanitario e indicadores de resultados en 

salud hasta el año 2012, aunque algunos datos llegan hasta este mismo año. De este 

modo, Fedea no ha medido aún el impacto de los recortes más duros en el sector, a partir 

de julio de 2012, cuyo estudio se recogerá en futuras revisiones, que esperan poder 

presentar con carácter anual. Tal y como avanzó Giménez, estos datos dibujarán una 

situación más preocupante. 

Para visualizar el alcance de la crisis en estos indicadores, Fedea ha valorado la evolución 

de cada uno de ellos con los colores de un semáforo. Rojo para los datos que hayan 

reflejado una evolución negativa, ámbar para los que marquen una evolución preocupante 

y verde para aquellos que hayan experimentado un desarrollo positivo.  

Evolución positiva  

De los 41 indicadores analizados por los economistas, apenas 14 han mostrado una 

evolución favorable. Datos generales como el gasto sanitario total como porcentaje del 

Producto Interior Bruto, el peso de los profesionales sanitarios en el total del empleo o la 

reducción en el consumo de tabaco o el número de accidentes de tráfico, junto al aumento 

de la esperanza de vida o el de la esperanza de vida en buena salud, entre otros.  

Frente a ellos, un total de 14 variables han mostrado una evolución preocupante y 13 de 

ellos han seguido una tendencia negativa. En ámbar se encuentran los indicadores de 

calidad de empleo y grado de feminización de los profesionales sanitarios o la evolución 

del empleo y los salarios en el sector, pero también la opinión de los usuarios sobre los 

sistemas sanitarios o la evolución del gasto sanitario total per cápita. 

El peso de la crisis ha sido más acuciante en otros indicadores ya en rojo, como las 

enfermedades crónicas o la variación interanual de altas hospitalarias y mentales, sin 

olvidar otros como las tasas de obesidad, de obesidad infantil y de pobreza y desigualdad.  

El informe de Fedea también sitúa en rojo la mayor parte de los indicadores relativos al 

gasto sanitario. A excepción del gasto sanitario total como porcentaje del PIB o la 

reducción del peso del gasto farmacéutico en el gasto sanitario total, cuya tendencia es 

positiva para los economistas, otros datos como la variación del gasto sanitario total y el 

gasto sanitario público o los presupuestos iniciales de las comunidades autónomas por 

habitante también han empeorado en los últimos años, al igual que la visión de los 

ciudadanos sobre algunos problemas como el aumento de las listas de espera o el número 

de visitas al médico, por encima de la media europea. 

Empleo sanitario  

El documento, que puede consultarse a través de la página web de la fundación 

(sanidad.fedea.net), subraya como uno de los aspectos más importantes en relación al 

empleo sanitario el aumento de la participación sobre el total de ocupados desde el año 

2007 hasta la actualidad. En 2014 esta cifra representa un 5,6 por ciento, 1,2 puntos 

porcentuales más que en 2007.  



Según su análisis, el empleo ha sufrido, pero relativamente menos que en otros sectores, 

de hecho sólo empezó a caer a partir de 2011, según recalca el documento. El ajuste, tal y 

como indicó Giménez, se ha producido no tanto en la tasa de empleo, como en las 

retribuciones, con dos etapas diferenciadas de crecimiento entre 2007 y 2009 y 

estancamiento, a partir de 2010, y picos a la baja relacionados con la eliminación de la 

paga extra a los funcionarios. 

 


